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LOTE DE DIRHAMES EMIRALES y CALIFALES
La arabización del sistema monetario impuesta en el mundo musulmán por
Abd al-Malik comienza a notarse en al-Andalus desde el año 102/720-721, im- N° 1
plantándose un sistema muy similar al oriental, con una calidad de factura esplén-
dida. El sistema alcanzará gran estabilidad y, pese a la caída de la dinastía Omeya
en Damasco y el advenimiento de los Abbasíes, en la Península pervivirá hasta el
fin del Califato de Córdoba, con mínimas transformaciones.
En el año 104/722 se emiten por primera vez en al-Andalus dirham-es de plata,
auténtico compendio de la ideología divulgada por la dinastía de los Omeyas. El
dirham se convertirá en la moneda más significativa del numerario andalusí, acu-
Mndose series anualmente, salvo periodos de gran conflictividad, como la primera
fitna najo el emir Abd Allah. Los dirham-es emirales presentan en el centro de la
primera área la kalima o profesión de fe unitaria, con clara intención de negar el
carácter trinitario atribuido a Dios por los cristianos: "No hay otro Dios que Dios, Él
únicamente, sin asociados". En la orla aparece la ceca y el año de emisión: "En el
nombre de Dios, se acuñó este dirham en al-Andalus en el año... ". La segunda área
contiene la misión profética: "Mahoma es el enviado de Dios, le envió con la direc-
ción y religión verdadera para que resplandezca sobre toda otrél, aunque repugne a
los asociado res': Su parte central resume el rechazo musulmán a cualquier visión
antropomorfa del Supremo mediante la famosa azora (sura) coránica 112 o ij/as:
"Dios es único.! Dios es eterno e indlviso./ No es ni engendrante ni engendrado /
y no tiene par': En una de las monedas de está exposición (ejemplar n° 1), fechada
bajo Abd al-Rahman II en el año 232/846, podemos leer todas estas leyendas.
La ceca que aparece siempre en todas las monedas durante estos momentos
es al-Andalus, sin concretar nunca una ciudad concreta. De ello se infiere que el
territorio andalusí, como provincia dependiente de Damasco en principio y luego
como Emirato independiente, era concebido como una unidad geo-administrati-
va que suplantaba a Hispania. Se conoce la instalación de la ceca en Sevilla N0 2
hasta el año 100/718 y en Córdoba posteriormente, aunque no se emplea nunca
el nombre concreto.
En cualquier caso, la islamización como fenómeno cultural de divulgación de las
pautas de la nueva sociedad representada por el Estado cordobés tendrá en la mone-
da un aliado fundamental. Se ha dicho, con buen criterio, que el numerario andalusí
del periodo emiral cumple una insoslayable función relacionada con el poder estatal
y con los pagos fiscales, lo que supone una alto volumen de circulación. Durante
estos años, al-Andalus será la única organización política de la Península que con
asiduidad mantendrá un sistema monetariq estable, hecho que trasciendé del propio
ámbito cordobés para afectar a las regiones fronterizas. Al mismo tiempo, paradóji-
camente, en diferentes hallazgos monetales se observa una presencia relativamente
abundante de monedas foráneas (aglabíes o fatimíesl, pero este fenómeno afectará
más al monedáje califal que al emiral, siendo las emi.siones foráneas más abundantes
en al-Andalus lasaglabíes, y no por casualidad.
Con la subida al trono dé Abd al-Rahman III ~n el año 300/912 se inicia una
nueva fase dentro de ese periodo con cierta coherencia que supone la época omeya.
En realidad, la transformación más significativa va a acontecer a partir del 316/
928 cuando él mismo se otorga el título de califa, asumiendo unas prerrogativas
que la ideología oficíal cordobesa entendía que la dinastía nunca debía haber per-
dido. Evidentemente, esa asunción traerá consigo una serie de medidas entre las
que destacan la fundación de Madinat al-Zahra o la que más nos interesa en estos
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damental del éomercio seguirá siendo el dirham. Tal sistema es casi estrictamente
bimetálico, pues la presencia de feluses no deja de ser testimonial. El problema de
la escasez de moneda fraccionaria de cobre lo resuelve la población mediante la
práctica, bastante habitual, de fragmentar la moneda de plata.
En general, la moneda califal presenta estabilidad en cuanto a su metrología y
a su ley, lo que queda puesto de manifiesto por su circulación fuera del territorio
estrictamente andalusi. El Califato fue el único proveedor peninsular de moneda N° 3
en circulación, si exceptuamos las emisiones condales catalanas, de ámbito muy
local. Aunque se mantiene la tendencia conservadora de las emisiones emirales,
con al-Nasir se impone una novedad tipológica de gran importancia: al nombre
propio del califa se añade la pretensión dinástica (al-amir al-mu 'm in in) yellaqab
o titulo honorífico (al Nasir Ii-Din Allah), como se puede contemplar en el ejemplar
n° 2 de esta serie fechado en 338/949. Esta innovación no sólo es una imitación de
las series orientales, más pomposas, que desde tiempo atrás venían introduciendo
los nombres de los gobernantes, sino que supone una exhibición del poder omeya
frente al amenazante Estado fatimi.
Junto a esta circunstancia, otras se manifiestan como cambios fundamentales
en el monedaje andalusi. Entre ellas, la introducción de los nombres de los prefec-
tos de la ceca (sahib al-sikka) que se anuncia en alguna emisión emiral de al-Nasir
y se convierte en norma tras la proclamación del Califato. A ello sigue la utiliza-
ción del nombre del primer ministro (hayib) en época de al-Hakam 11 o del herede-
ro designado (wali al-'abd), innovación ésta bastante tardía pues no aparecerá
hasta Sulayman al-Musta'in en el año 400/1009.
El traslado de la sede cortesana desde Córdoba a Madinat al-Zahra, y con ella
la ceca, se produce en el año 336/947. A partir de ese momento, durante todo lo
que resta del reinado de Abd al-Rahman 111 y el de sucesor, al-Hakam 11, será esta
ciudad palatina el único taller en funcionamiento en al-Andalus. Contamos con
varias monedas del gobierno de al-Hakam 11, una (ejemplar n° 3) fechada en 342/
964 Yotras dos con la fechación de muy difícil lectura, aunque en ambas se apre-
cia con nitidez el nombre del califa al-Mustansir bi-lIah.
Finalmente, y como no podía ser de otro modo, con Hisam 11 las emisiones
reflejan la meteórica carrera política de Almanzor, que siempre aparece con la
forma 'Amir en el reverso de las piezas, si bien mantiene la ficción de un devaluado
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